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tera de la tierra que Dios 
había prometido a sus an-
tepasados. 
 
    Pero ¿Realmente empe-
zó todo a los ochenta 
años?  Él no podría haber 
hecho todo lo que hizo a 
los ochenta sino hubiera 
sido por los eventos de los 
años anteriores. 
 

     El Valor de las 
Previas Experiencias 

 
    La historia de su rescate 
por la hija de Faraón cuan-
do era un bebé, y su adop-
ción como su hijo es bien 
conocida. Providencial-
mente, su propia madre 
fue empleada para ser su 
nodriza durante los prime-
ros años de su vida y, 
cuando dejó su cuidado, 
estaba consciente de su 
identidad como Israelita y 
conocía al Dios de Israel. 
En el palacio de Faraón, 
Moisés “fue enseñado en 
toda la sabiduría de los 
egipcios; y era poderoso 
en sus palabras y 
obras” (Hech.7:22).  Pero 
después de usar sus pro-
pios medios en un intento 
frustrado por sacar a su 
pueblo de la esclavitud, él 
tuvo que huir del país para 
escapar de la ira de Fa-
raón; y él pasó los próxi-

A parte de Jesús, Moi-
sés es el personaje 

más universalmente honra-
do encontrado en las pági-
nas de la Biblia. Escribió 
más de la Biblia que cual-
quier otro autor. Su nom-
bre aparece más frecuente-
mente en el Nuevo Testa-
mento que cualquier otro 
personaje del Antiguo Tes-
tamento. Aun en el Corán, 
su nombre aparece más 
frecuentemente que cual-
quier otro. Hay una gran 
estatua de él en la Bibliote-
ca del Congreso, y hay ta-
llas que lo representan en 
el edificio de la Suprema 
Corte. Tiene una estatua en 
la Cámara de los Represen-
tantes que esta al centro 
de los veintitrés con todos 
los demás mirando hacia 
él.  
 

    ¡Y todo comenzó a la 
edad de Ochenta años! 
También comenzó de una 

en una forma extraordina-
ria. Un pastor de ochenta 
años de edad estaba en el 
desierto cuando tuvo vio 
algo extraordinario. Una 
zarza ardiendo, pero esta 
no se consumía. Dios le 
habló desde esa zarza y lo 
comisionó para ir a Egipto 
y liberar a Su pueblo de su 
esclavitud (Exo.3:1-10). Es 
comprensible que Moisés 
se sintiera intimidado por 
semejante desafío. Él in-
mediatamente comenzó a 
formar excusas: “¿Quién 
son yo?” “¿Qué les respon-
deré cuando me digan 
quien me envió?” “Ellos no 
creerán en mi” “No soy un 
buen orador”. La única 
excusa que él no hizo es la 
que muchos de nosotros 
esperaríamos : “Soy dema-
siado viejo”  

 
     Pero él no era demasia-
do viejo. De hecho, él fue 
convencido a realizar lo 
que Dios le envió hacer 
(4:1-17). Él sirvió como una 
agente de Dios para libe-
rar a Israel de la esclavitud 
y sacarlos de Egipto. Más 
tarde, por los próximos 
cuarenta años, él condujo 
aproximadamente a dos 
millones de personas a 
través de ese mismo de-
sierto donde había encon-
trado a Dios hasta la fron-
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     En Londres, él había 
sido responsable de pre-
decir las necesidades de 
petróleo de varios países 
Europeos en el próximo 
siglo. Johnny Felker, que 
estaba predicando en La-
wrenceburg en ese mo-
mento, informó: “Usando 
esas habilidades, ha de-
mostrado una capacidad 
notable para analizar una 
situación y luego imple-
mentar soluciones viables 
a esos problemas. Al de-
legar la responsabilidad a 
hombres fieles en muchas 
áreas, los ancianos han 
podido centrarse más en 
las necesidades espiritua-
les de la congregación”. 
En realidad, la Iglesia te-
nía otro obrero de tiempo 
completo, aunque no re-
munerado. 
 

   El Valor de Entre-
namiento de la Su-

cesión 
   
    Hace algún tiempo, un 
amigo mío me habló de 
un programa que su com-
pañía implementó llama-
do Planificación de Suce-
sión. Se pidió a los super-
visores y gerentes que 
identificaran a los em-
pleados más jóvenes que 
mostraran cualidades de 
liderazgo. Estos debían 
recibir asignaciones espe-
ciales y capacitarse de 
diversas maneras para 
que estuvieran listos 
cuando sus superiores se 
retiraran. 
 

     Si Moisés estaba tan 
adelantado a su tiempo o 
si Dios simplemente lo 
guiaba a hacerlo, el suyo 
fue un buen ejemplo de 
entrenamiento de suce-
sión. De acuerdo a la tra-
ducción NASB de Núme-
ros 11:28, Josué el hijo de 
Nun era “ayudante de 
Moisés, desde su juven-
tud”. 

      En nuestra propia vida, 
las experiencias que he-
mos tenido y las habilida-
des que hemos aprendido 
en nuestros primeros 
años pueden ser usadas 
por el Señor en el tiempo 
del retiro.  Que lástima 
que algunos consideren la 
jubilación de las respon-
sabilidades seculares el 
tiempo del retiro del ser-
vicio del Señor. 
 
     Cuando C.T. Jones tu-
vo la oportunidad de ser 
trasferido a Londres, cer-
ca del final de su carrera 
en la Compañía Exxon, 
aceptó la oferta en vista 
de la oportunidades que 
le presentaban para servir 
al Señor. Durante la ma-
yor parte del tiempo que 
estuvo en Inglaterra, en-
señó de manera muy 
efectiva la clase bíblica 
del domingo por la maña-
na en la Iglesia de Kentish 
Town y también sirvió 
para ayudar a los predica-
dores Estadounidenses 
que venían a trabajar a 
Inglaterra. Se jubiló en 
Inglaterra y cuando re-
gresó a Estados Unidos 
tuvo que decidir dónde 
viviría y qué haría. Podría 
haber comprado una casa 
móvil y viajar, o podría 
haberse mudado a una 
comunidad de jubilados y 
pasar su tiempo en la re-
creación. Pero más bien, 
él decidió regresar a su 
propia ciudad natal de 
Lawrenceburg, Tennessee 
donde su padre anciano  
necesitaba atención y 
donde la Iglesia desespe-
radamente necesitaba 
liderazgo. Como ya era 
muy conocido en Lawren-
ceburg, muy pronto fue 
nombrado anciano y co-
menzó de inmediato a 
usar para el Señor la ex-
periencia que él había 
adquirido en Exxon.  

mos cuarenta años si-
guiendo en la humilde 
ocupación de ser un pas-
tor. 

 
    Pero piense como 
aquellos primeros ochen-
ta años fueron necesarios 
para cumplir lo que Dios 
le envió realizar. Si él no 
hubiera tenido la crianza 
de una madre, él no po-
dría haber conocido el 
Dios de Israel. Si él no 
hubiera pasado aquellos 
cuarenta años en el pala-
cio de Faraón, él podría 
haberse totalmente inti-
midado cuando regreso al 
mismo palacio para de-
mandar liberar a su pue-
blo. Y si él no hubiera pa-
sado aquellos cuarenta 
años en aquel “desierto 
grande y espantoso, lleno 
de serpientes ardientes, y 
de escorpio-
nes,” (Deut.8:15), él no 
podría haber soportado 
sus dificultades para con-
ducir al pueblo de Dios a 
través de el hasta la tierra 
prometida.  

 
    Bill y Judy Norris lo 
expresaron en esta forma: 

 
  Estos cuarenta años de 

educación temprana ha-
bían fortalecido a Moisés 
con una fe profunda, ade-
más de un conocimiento 
y refinamiento garantiza-
dos para producir respeto 
de sus oyentes, ya fueran 
los ancianos de Israel o 
los cortesanos del rey. Sus 
cuarenta años de soledad 
y meditación habían cal-
mado su espíritu tempes-
tuoso, lo que le permitió 
soportar las tensiones del 
liderazgo con una menta-
lidad de esclavo. Aquellos 
años en el desierto tam-
bién lo habían equipado 
con la capacidad de vivir 
bajo privaciones nóma-
das. (What the Bible Says 
About Growing Old, 
Pág.50). 

    Poco después que 
Israel dejó a Egipto, 
“vino Amalec y peleó 
contra Israel en Refi-
dim. Y dijo Moisés a 
Josué: Escógenos varo-
nes, y sal a pelear con-
tra Amalec”. Moisés 
dio apoyo parándose 
en la cima de la colina 
con la vara de Dios le-
vantada en su mano. 
Esto fue esencial para 
la victoria que se obtu-
vo, pero Moisés no 
mostró resentimiento 
cuando es registrado 
que “Y Josué deshizo a 
Amalec y a su pueblo a 
filo de espada”. Fue 
Moisés de hecho quien 
escribió ese reporte 
(Exo.17:8-13). Cuán di-
ferente fue esto de la 
reacción de Saúl cuan-
do a David se le atribu-
yó la victoria sobre los 
Filisteos (cf. 1 Sam.18:6-
9). 
 
   Cuando Moisés as-
cendió al Monte Sinaí 
para recibir la ley, Jo-
sué subió a la mitad 
del camino con él y 
aparentemente esperó 
los 40 días hasta que 
Moisés regresó. 
(Exo.24:13-18, 32:17)
Cuando a Moisés no le 
fue permitido entrar a 
la tierra prometida Jo-
sué estaba bien prepa-
rado para asumir el 
liderazgo del pueblo 
de Dios. Y cuando Dios 
le informó a Moisés 
que Josué era su suce-
sor, “llamó Moisés a 
Josué, y le dijo en pre-
sencia de todo Israel: 
Esfuérzate y anímate; 
porque tú entrarás con 
este pueblo a la tierra 
que juró Jehová a sus 
padres que les daría, y 
tú se la harás here-
dar” (Deut.31:7-8). 
Nuevamente, cuán di-
ferente es está reac-



cción de aquella de Saúl 
cuando él reconoció 
que David sería su 
sucesor.  
 

     El ejemplo de Moisés 
debería ser un fuerte 
incentivo para que los 
Cristianos que cumplen 
varios papeles en la 
Iglesia planifiquen el 
futuro capacitando a los 
sucesores. Por ejemplo, 
conocimos una Iglesia 
donde un buen 
hermano dirigió todo el 
canto durante muchos 
años. Cuando se mudó, 
nadie más estaba 
preparado para dirigir 
el canto y la Iglesia se 
resintió. Somos necios 
al pensar que estaremos 
aquí para siempre; 
¿Quién continuará 
cuando nos hayamos 
ido? Debemos 
prepararnos para la 
venida inmediata del 
Señor, pero debemos 
preparar a los demás 
ante la posibilidad de 
que Él se demore. 
 

    El Valor de 
Saber Cuando 

Retirarse 
 

    Aunque Moisés 
aceptó gentilmente la 
elección de un sucesor 
por parte de Dios, se 
mostró muy reacio a 
retirarse. La 
conversación entre Dios 
y Moisés registrada en 
Deuteronomio 3: 23-36 
todavía toca las cuerdas 
de nuestro corazón. 
Este viejo soldado, que 
ahora tiene 120 años, 
está casi al final del 
destino que había  
soñado. Él dice, 
 
  Y oré a Jehová en 

aquel tiempo, 
diciendo: Señor 
Jehová, tú has 
comenzado a mostrar a 

Página 3 Vol. 21, Número 6                                                                                                          

     Los pecados que co-
metemos a lo largo de 
nuestra vida pueden ser 
perdonados. Son perdo-
nados cuando, como pe-
cadores arrepentidos, 
somos bautizados y nues-
tros pecados son lavados 
(Hech.22:16). Este bautis-
mo nos coloca en Cristo 
Gál.3:27). “en quien tene-
mos redención por su 
sangre, el perdón de pe-
cados según las riquezas 
de su gracia” (Efe.17).  

 
      Las consecuencias 
físicas, sociales y menta-
les podrán permanecer 
como un resultado de 
nuestros pecados, pero 
una vez que ellos son 
perdonados, como fue el 
caso en el pecado de 
Moisés, no hay conse-
cuencias eternas. Esta es 
la penalidad que Cristo 
removió de Moisés y que 
remueve de todos los 
verdaderos creyentes. 

 
Por Jehová son ordenados 

los pasos del hombre,  
Y él aprueba su camino. 

 Cuando el hombre cayere, 
no quedará postrado. 

 Porque Jehová sostiene su 
mano. (Salmo 37:23-24). 

 

−Fuente: The Winter 
of Life, Redeeming 

The Time 
 

Publicado por Mount 
Bethel Publishing, Port 

Murray, NJ. (2019). Pági-
nas 43-50.  

 
(Nota del Publicador): Se 
han omitido por razón de 

espacio las 10 preguntas de 
repaso de la lección corres-
pondientes a las páginas 51 

a la 53. 
 

Agradecemos al hermano 
Gardner Hall por el permiso 
para publicar esta fracción 

del libro de su amado padre. 

a tu siervo  tu grandeza, 
y tu mano poderosa; 
porque ¿Qué dios hay en 
el cielo ni en la tierra 
que haga obras y 
proezas como las tuyas? 
Pase yo, te ruego, y vea 
aquella tierra buena que 
está más allá del Jordán, 
aquel buen monte, y el 
Líbano. Pero Jehová se 
había enojado contra mí 
a causa de vosotros, por 
lo cual no me escuchó; y 
me dijo Jehová: Basta, 
no me hables más de 
este asunto. 

     
     Nunca es fácil renun-

ciar a un trabajo que uno 
ama, sobre todo cuando 
hay metas que aún no se 
han cumplido. Pero ese 
momento llega para to-
dos nosotros. Es mejor 
darles a los hermanos un 
ejemplo de retiro elegan-
te que insistir en conti-
nuar en cualquier papel 
en el que hayamos servi-
do hasta convertirnos 
más en un obstáculo que 
en un acierto para la cau-
sa del Señor. Es una bue-
na práctica pedir a los 
miembros de la familia o 
a un amigo de confianza 
que nos aconseje cuándo 
es el momento de co-
menzar nuestro viaje por 
el monte Nebo y entregar 
nuestra vara de liderazgo 
a un Josué que nos espe-
ra. 

El Valor de la Gra-
cia 

 
     Parece casi cruel que a 
Moisés no se le haya per-
mitido entrar a la tierra 
con la que había él soña-
do durante tanto tiempo. 
Sin embargo, fue a causa 
de  la incredulidad que a 
la mayoría de los Israeli-
tas  no les fue permitido 
entrar (Heb.3:19); Y Moi-
sés mismo se halló culpa-
ble de incredulidad cuan-
do él falló en dar a Dios  

 
la gloria por el agua que 
fluyó de la roca de Cades 
(Núm.20:12). Él segura-
mente había sido perdo-
nado, pero esto fue la 
consecuencia temporal 
de su pecado. 
 
     ¿Cómo sabemos que 
él fue perdonado? Él apa-
reció con Elías y Jesús en 
la conferencia más ilustre 
sobre la cumbre en la 
historia del mundo 
(Mat.17:1-8). Y los santos 
en el Cielo cantan el cán-
tico de Moisés y el cánti-
co del Cordero 
(Apoc.15:3-4). Un mo-
mento después de entrar 
en la Canaán celestial, su 
decepción por no haber 
entrado en la tierra terrenal 
debe haber sido olvidada 
instantáneamente. 



El hermano Sewell Hall 
escribió un reflexivo y 
provechoso libro sobre 
personajes Bíblicos y 
c o m o  e l l o s 
aprovecharon servir a 
Dios a pesar de sus 
vidas longevas. Por la 
fe Moisés es una 
material abundante en 
observaciones sobre  
como el antiguo Profeta 
fue preparado en la 
primera etapa de su  
vida para desafíos 
mayores al conducir al 
pueblo de Dios fuera de 
Egipto.  En el artículo 
Apocalipsis 22  el 
h e r m an o  We nd el l 
Winkler (1931-2005) 
realiza una magnífica 
exégesis de todo el 
c a p í t u l o  y  l o s 
significados que ofrecen 
las diversas figuras, 
nombres y expresiones 
para el Cristiano que 
f u n d a m e n t a  s u 
esperanza en las 
promesas que le 
esperan. La 3 parte de la 

Lectura Replicando la 
Predicación de Jesús y 
los Apóstoles por Dan 
King disponible. 
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sis 1:3 comienza con la bie-
naventuranza de aquellos 
quienes guardan las pala-
bras del libro son Biena-
venturados; 22:14 finaliza 
el libro con la bienaventu-
ranza de aquellos que 
“lavan sus ropas”. (e) Apo-
calipsis 1:5 comienza el 
libro discutiendo los que 
han lavado sus pecados 
con la sangre de Cristo; 
22:14 finaliza el libro con 
“Bienaventurados los que 
lavan sus ropas “ (f) Apo-
calipsis 1:4, 12 comienza el 
libro con las siete Iglesias a 
las que se dirige; 22:16 fi-
naliza el libro al observar 
que el ángel fue enviado 
“para daros testimonio de 
estas cosas en las Iglesias”. 
(g) Apocalipsis 1:8 comien-
za el libro con “el Alfa y la 
Omega”; 22:13 finaliza el 
libro con “el Alfa y la Ome-
ga”. (h) Apocalipsis 1:6, 7, 
18 comienza el libro con un 
triple uso de “Amén”; 
22:20, 21 finaliza el libro 
con un doble uso de 
“Amén”. (i) Apocalipsis 1:4 
comienza con “Gracia y 
paz a vosotros”; 22:31 fina-
liza con “la gracia de nues-
tro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros”. ¿Cuál 
es el punto de todo esto?, 
Apocalipsis 22, ciertamen-
te constituye un final y 
notable clímax para una de 
las más alentadoras epísto-
las que se encuentran en 
todas las sagradas Escritu-
ras.  
 
    (3) Una Visión general/
análisis de Apocalipsis 22. 
El capitulo tiene dos princi-
pales divisiones: (a)  Los 
versículos 1-5 presentan 
información adicional con 
respecto a la ciudad de 
Dios, cuya discusión se 

    (1) Apocalipsis 22 es ver-
daderamente uno de los 
grandes capítulos de la 
Biblia. (a) Con la finaliza-
ción de este capítulo, se 
dejó la pluma de inspira-
ción para no volver a to-
marla nunca más. Juan 
14:26 y Juan 16:13 donde el 
Señor prometió guiar a los 
apóstoles a toda la verdad, 
ha sido literalmente cum-
plido. (b) Este capitulo 
constituye un clímax apro-
ximado al libro de Apoca-
lipsis, como también al 
canon sagrado. A lo largo 
del libro la victoria está 
asegurada. Entonces, en 
Apocalipsis 22 se logra la 
victoria. A lo largo del li-
bro la victoria es visualiza-
da. Entonces, en Apocalip-
sis 22 la victoria es logra-
da. ¡Los vencedores ahora 
han venido! Los primeros 
discípulos, y sus hermanos 
fallecidos, realmente po-
dían cantar, ya sea en el 
lado del tiempo o en las 
orillas de la ciudad eterna 
“Oh Victoria en Jesús”. 
  
   (2) Apocalipsis 22 finali-
za como comienza Apoca-
lipsis 1 (a) Apocalipsis 1:1 
comienza con la fuente u 
origen del libro; 22:6, 16, 
finaliza el libro con la mis-
ma observación. (b)
Apocalipsis 1:1 comienza el 
libro afirmando que las 
cosas escritas en el libro 
“deben suceder pronto”; 
22:6, 10 finaliza el libro al 
observar, “porque el tiem-
po está cerca” y “las cosas 
deben suceder pronto”. (c) 
Apocalipsis 1:2 comienza, 
“que ha dado (Juan) testi-
monio de la palabra de 
Dios”; 22:8 finaliza con “Yo 
Juan soy el que oyó y vio 
estas cosas”. (d) Apocalip-

inicio maravillosamente 
en el capitulo 21. ; (b) los 
versículos  6-21 presen-
tan el testimonio del 
Padre (v.6) el Hijo (vv.12-
16), el ángel (v.6) y Juan 
(v.8), para la validez de 
la epístola, junto con las 
promesas (vv.7, 12, 14, 
20, 21), las amenazas 
(vv.15, 18, 19) y la gran 
invitación (v.17).  
 
   (4) El Plan para Proce-
der. Habiendo observa-
do lo anterior, ahora 
observemos algunos de 
los énfasis más destaca-
dos de este capitulo final 
de la divina revelación.  
 

I. Apocalipsis 22 
Nos Da una Visión 

del Cielo, La Ciudad 
de Dios 

 
    El Versículo 14 habla 
de “entrar por las puer-
tas de la ciudad” y el 
versículo 19 habla “de la 
santa ciudad”. Pero ¿Qué 
se dice sobre está ciu-
dad? 
 
   (1) ¿Que está en el Cie-
lo? (a) “un río limpio de 
agua de vida, resplande-
ciente como cristal, que 
salía del trono de Dios y 
del Cordero” (v.1). Sien-
do divino en origen, este 
procede “del trono de 
Dios y del Cordero”. A 
diferencia de las corrien-
tes, ríos y mares conta-
minadas de este mundo, 
es “resplandeciente co-
mo un cristal”. Diseñado 
para proveer y sustentar 
la vida hasta el infinito, 
es llamado rio de “agua 
de vida” (b) También, en 
la ciudad está “el árbol 

Apocalipsis 22 
Wendell Winkler 
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dijo que la maldición se-
rá removida. Por consi-
guiente, no habrá más 
tristeza, sufrimiento y 
muerte (Gén.3:16-19). 
 
    (4) ¿Qué actividad ha-
brá en el Cielo?. El Ver-
sículo 3 nos instruye que 
en la ciudad de Dios “sus 
siervos le sirven”. La pa-

labra que traduce 
“sirven” (latruo) es algu-
nas veces “adoración” ()
Fil.3:3; Heb.10:2). Por 
consiguiente, en el cielo 
adoraremos a Dios en su 
totalidad, habiéndose 
eliminado las imperfec-
ciones de la carne. Si,  en 
el sentido más pleno, 
adoraremos a Dios 
“Adorar a Jehová en la 
hermosura de la santi-
dad” (Sal.29:2). 
 
   (5) ¿Cuál es la duración 
del Cielo? “por los siglos 
de los siglos” (v.5). “… y 
los justos a la vida eter-
na” (Mat.25:46) habrá 
sido cumplido. 
 
    (6) ¿Cuál es la ilumina-
ción del Cielo? Leemos 
en el versículo 5, “No 
habrá allí más noche; y 
no tienen necesidad de 
luz de lámpara, ni de luz 
del sol, porque Dios el 
Señor los iluminará” 
Apocalipsis 21:25 afirma, 
“pues allí no habrá no-
che”. 
    (7) ¿Cuál es el Carácter 
del Cielo?. Juan habla del 

Cielo como “la santa ciu-
dad” en el versículo 19. Ob-
serve el adjetivo “santa”. 
Tal fue su afirmación tam-
bién en Apocalipsis 21:2 
Dios (Sal.99:9), Cristo 
(Hech.4:14), el Espíritu 
(Efe.4:3) y los ángeles, los 
siervos celestiales 
(Mat.25:31), todos son san-
tos. Y los redimidos de la 

tierra que entrarán en el 
cielo  serán santos en ca-
rácter (1 Tes.3:13; 
Heb.12:14). No es de extra-
ñar entonces que se hable 
del cielo como “la ciudad 
santa”. En consecuencia, 
frecuentemente catamos, 
“Que hermoso el Cielo ha 
de ser”. (Himno 233, Can-
tos Espirituales) Ningún 
precio es demasiado alto y 
ningún sacrificio es dema-
siado grande para que al-
gún día lo escuchemos, 
“Bien, buen siervo y fiel… 
entra en el gozo de tu se-
ñor” (Mat.25:21). Cierta-
mente el cielo será digno 
de todo. 
 

   II. Apocalipsis 22 En-
fatiza El Objeto Exclu-
sivo de Nuestra Ado-

ración  
 

    Aunque había sido re-
prendido por intentar ado-
rar al ángel en Apocalipsis 
19:10, Juan se postra ante el 
ángel para adorarle en 22:8. 
Por lo tanto, es instruido a 
“Mira, no lo hagas… Adora 
a Dios” (v.9). El primer 

de la vida” (v.2). Compar-
tiendo en la provisión y 
sustento de la vida, tam-
bién es llamado “el árbol 
de la vida”. Sus frutos 
son variados y dados con 
regularidad, indicando 
que nuestras necesidades 
serán abundantemente 
suplidas.  Las hojas del 
árbol eran para la cura-
ción de las nacio-
nes, lo que sugiere 
que en la ciudad de 
Dios todos nuestros 
males serán cura-
dos. (c ) Adicional-
mente, “el trono de 
Dios y del Cordero” 
estarán ahí (v.3). (d) 
Finalmente, habrá 
un pórtico en la ciu-
dad celestial como 
es probado en el 
versículo 14 hablan-
do de “las puertas 
de la ciudad”. El 
Capítulo 21 nos habla 
que habrá doce puertas e 
inscritos los nombres de 
las doce tribus de Israel y 
cada puerta hecha de 
una perla (v.12, 21). 
 
    (2) ¿Quién está en el 
Cielo? Considerado posi-
tivamente, Dios está ahí 
(vv.3, 5, 6), Jesús está ahí 
(v.13, 16) y sus siervos 
están ahí (v.3). Con res-
pecto a esto ultimo, Ro-
manos 6:16-18 nos ense-
ña que debemos obede-
cer de corazón aquella 
forma de doctrina para 
convertirnos en siervos. 
Negativamente hablan-
do, No estarán “los pe-
rros, los hechiceros, los 
fornicarios, los homici-
das, los idolatras, ama y 
hace mentira” (vv.15, 19). 
 
    (3) ¿Quién estará au-
sente en el Cielo?  “Y no 
habrá más maldi-
ción” (v.3). Desde el 
Edén, la tierra se ha tam-
baleado bajo la maldi-
ción colocada en ella y 
debido al pecado de 
Adán y Eva. Pero, allá,  se 

mandamiento del decálogo 
prohibió adorar a alguien más 
que a Jehová (Exo.20:3-5). 
Jesús afirmó, “Al Señor tu 
Dios adorarás , y a ´´el solo 
servirás” (Mat.4:10). Hacer lo 
contrario se convertirse en un 
idolatra y perder la herencia 
de uno en el reino (Gál.5:19-
20). Ciertamente, Juan tam-
bién exhorta, “Hijitos, guar-

daos de los ídolos” (1 
Jn.5:21).  La necedad de 
adorar a alguien más 
que a Jehová es visto en 
el Monte Carmelo (1 
Rey.18:17-46), en Babilo-
nia (Dan.5:18-21), y en el 
Areópago (Hech.17:22-
31). Pero la idolatría es 
un pecado tan común.  
 
      En aquel entonces, 
los dioses eran de me-
tal; ahora, ¡son menta-
les! Pero ¿Que formas 
toma la idolatría hoy? El 

humanismo − la adoración 
del ser; Hedonismo − la ado-
ración del placer, El Reecra-
sionismo− la adoración de la 
recreación.  El Materialismo − 
la adoración de lo Material. El 
Paternalismo − la adoración a 
los padres. El Intelectualismo 
− la adoración del conoci-
miento, El Paganismo − la 
adoración de las imágenes, El 
Satanismo − la adoración de 
Satanás. Y puesto que llega-
mos a ser como Dios cuando 
adoramos (Sal.115:8), 
¡importante es este presente 
estudio! 
 

 

    III. Apocalipsis 22 Nos 
Ofrece un Completa y 
Hermosa Representa-

ción de Cristo  
 

   (1) Cristo es llamado el Cor-
dero. Él es llamado el Cordero 
en el versículo 1 y 3. él fue el 
Cordero sacrificial  y fue ofre-
cido para quitar los pecados 
del mundo (Jn.:29, 36). 
“Porque nuestra pascua, que 
es Cristo, ya fue sacrificada 
por nosotros” (1 Cor.5:7). En 
esta coyuntura, un estudio del 
tipo y antitipo sería extrema-
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damente instructivo.  
 
    (2) Cristo es llamado el 
Alfa y la Omega. “Yo soy 
el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin, el prime-
ro y el últi-
mo” (Apoc.22:13). Tal co-
mo el Padre había recla-
mado esta misma apela-
ción en Apocalipsis 1:18 y 
21:6, Jesús, por el uso de   
la misma apelación, se 
identifica así mismo como 
siendo incuestionable-
mente deidad. Tal afirma-
ción establece Su eterni-
dad; él siempre ha sido y 
siempre será. 
 
   (3) Cristo es llamado 
Jesús. “Yo Jesús he envia-
do mi ángel para daros 
testimonio de estas cosas 
en las igle-
sias” (Apoc.22:16). El nom-
bre “Jesús” denota salva-
ción (Mat.1:21) 
 
   (4) Cristo es llamado la 
raíz y el linaje de David. 
Esto es afirmado en el 
versículo 16. Esta es una 
referencia a Su naturaleza 
humana. “Libro de la ge-
nealogía de Jesucristo, 
hijo de David, hijo de 
Abraham” (Mat.1:1). En 
Cristo, la hermosa prome-
sa profética que Dios hizo 
a David en 2 Samuel 7:12-
14 es minuciosamente 
cumplida. 
 
     (5) Cristo es llamado el 
lucero y la estrella de la 
mañana. Siglos antes, en 
la profecía Mesiánica, Nú-
meros 24:17 se había de-
clarado, “Saldrá la ESTRE-
LLA de Jacob, Y se levan-
tará cetro de Israel”. Tal 
como el lucero de la ma-
ñana anuncia el comienzo 
de un nuevo día, así Cristo 
es la fuente de toda vida y 
luz. Él lo afirmó en Juan 
8:12 “Yo Soy la luz del 
mundo”. 

   (6) Cristo es llamado 
nuestro Señor Jesucristo. 
En el versículo 20 de 
nuestro capitulo, Él es 
llamado, “Señor Jesús”; y 
el versículo 22 lo amplia 
al hablar de él como 
“nuestro Señor Jesucris-
to”. Señor significa Su 
soberanía; Cristo signifi-
ca Su oficio divino como 
profeta, sacerdote y rey 
(Heb.1:1-4). 
 

   IV. Apocalipsis 22 
Enfatiza la Importan-
cia de la Obediencia 

 

    (1) El Versículo 14, en la 
versión KJV se dice, 
“Bienaventurados los que 
guardan sus mandamien-
tos, para que tengan de-
recho al árbol de la vida, 
y entren por las puertas a 
la ciudad”. Mientras que 
este mismo versículo es 
traducido en la ASV, 
“Bienaventurados los que 
lavan sus ropas, para que 
tengan derecho de venir 
al árbol de la vida, y en-
trar por las puertas de la 
ciudad” [similar al texto 
de la Reina-Valera]. ¿Hay 
un conflicto? Ciertamen-
te no, porque al obede-
cer los mandamientos 
del Señor, lavamos nues-
tras ropas (Apoc,1:5-6; 
7:14; Hech.22:16; Efe.5:25-
27; Tito 3:5). 
 

   (2) El Versículo 9. En 
este versículo, los ánge-
les declaran, “porque soy 
consiervo tuyo, de tus 
hermanos los profetas, y 
de los que guardan las 
palabras de este libro”. 
Observe la declaración 
“de los que guardan las 
palabras de este libro”. 
La obediencia aquí es 
nuevamente enfatizada. 
 

    (3) El Versículo 7. En 
este versículo tenemos 
una de las siete biena-
venturanzas del libro. 

leemos, “Bienaventurado 
el que guarda las pala-
bras de la profecía de 
este libro”. Basado sobre 
el énfasis  en la obedien-
cia que se coloca en las 
Escrituras, podemos no-
tar lo siguiente: 
 

    (1) Primera Observa-
ción. La Biblia resplande-
ce en  su énfasis sobre la 
necesidad absoluta de 
obedecer a Dios (1 
Sam.15:22; Mat.7:21; 7:24; 
Luc.6:46; 2 Tes.1:7-9; 
Rom.6:16-18; Stg.1:22-25; 
1 Ped.1:22-23; 1 Ped.4:17; 
Heb.5:8-9). 
 
   (2) Segunda Observa-
ción. Necesitamos resol-
ver obedecer (a) sin 
cuestionar (b) sin impor-
tar si podemos o no ver 
la conexión entre los re-
sultados a obtener y el 
mandamiento dado, (c)
sin importar cuan necio 
pudiera parecer a nues-
tro entendimiento limita-
do, (d) sin importar el 
costo, y (e) sin ninguna 
reserva. 
 

   (3). Tercera Observa-
ción. Es interesante notar 
que en el libro de Apoca-
lipsis, De hecho en todo 
el canon sagrado, finaliza 
con “la gracia de nues-
tros Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros”. Y 
esto, en el contexto repe-
titivo sobre la obedien-
cia. (vv.7, 9, 14) ¿Cuál es 
el punto? La Gracia y la 
Obediencia no es legalis-
mo, dogmatismo ni bon-
dad meritoria. 
 

   V. Apocalipsis 22 
Acentúa la Inmuta-

bilidad de la Revela-
ción Divina 

 

   (1) La Alteración de la 
Revelación divina está 
estrictamente prohibida. 
El versículo 18 prohíbe  

añadir a lo que ha sido 
escrito, y el versículo 19 
prohíbe sustraer de lo 
que ha sido escrito. Inde-
pendientemente de lo 
que se cometa, las conse-
cuencias son terriblemen-
te trágicas. Cualquier 
adicción o sustracción 
equivale a un evangelio 
pervertido.  
 
   (2)  Con la prohibición 
anteriormente observada 
al cierre de la Biblia, es 
interesante notar que una 
prohibición similar apare-
ce al comienzo de la Bi-
blia en Deuteronomio 
4:2; 12:32, como también 
en la mitad de la Biblia en 
Proverbios 30:5-6. 
 

VI. Apocalipsis 22 
Relata la Ultima Invi-

tación  
 

    “Y el Espíritu y la Espo-
sa dice: Ven. Y el que oye, 
diga: Ven. Y el que tiene 
sed, venga; y el que quie-
ra, tome del agua de la 
vida gratuitamen-
te” (22:17). 
 
   (1) Algunos creen que se 
trata aquí de una exhor-
tación de los santos diri-
gida a Cristo. En otras 
palabras, los santos esta-
rían instando al Señor a 
“venir pronto” en cumpli-
miento de Su promesa. 
Con lo cual sus enemigos 
serían vencidos, ellos a su 
vez, serían vengados, y la 
victoria realizada.  
 
   (2) Entonces, podría 
muy bien ser que la invi-
tación se extiende a los 
perdidos. “El Espíritu” y 
“la Esposa” (La Iglesia, 
Efe.5:22-25; 2 Cor.11:2), y 
“el que oye” (es decir, los 
Cristianos individuales 
que ya habían escuchado  
 
            −(Continua Pág.8) 



(Nota del Publicador: El 
artículo continúa sin previa 
introducción donde este 
terminó en la pasada edi-
ción). 

  
     En la época en que 
nació el Nuevo Testa-
mento, tales “fábulas 
artificiosamente inventa-
das” ya eran bastante 
populares en los círculos 
Judíos, y existía un claro 
peligro de que se infil-
traran también en la 
Iglesia, por lo que con 
frecuencia se emitían 
advertencias (1 Tim.1:4; 
4:7; 2 Tim.1:14; 2 
Ped.1:16). Después del 
período de los escritos 
del Nuevo Testamento, a 
pesar de estas adverten-
cias, surgió un cuerpo 
similar de documentos 
(como era de esperar) 
para responder a pre-
guntas dejadas en la 
mente de algunos al fi-
nal del período revelato-
rio de Jesús y los após-
toles. Sin embargo, una 
vez más, estos materia-
les también se usaron 
para enseñar errores y 
promover doctrinas ma-
liciosas que no se en-
cuentran en el cuerpo de 
los libros del Nuevo Tes-
tamento. [Vea M. R. Ja-
mes, The Apocryphal 
New Testament (Oxford: 
Clarendon, 1924)]. 
 
     Estos escritos son 
frecuentemente citados 
por eruditos liberales 
modernos para argu-
mentar que hubo mu-
chas otras voces dentro 
de la Iglesia que fueron 
silenciadas por conser-
vadores encubiertos pa-
ra aplastar a la oposición 
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e impulsar una agenda 

más conservadora sobre 

las Iglesias. En realidad, 

estas obras existen des-

de hace mucho tiempo 

y, aunque algunas se 

han descubierto en las 

últimas décadas, no hay 

nada nuevo sobre el he-

cho de su existencia o la 

naturaleza de su conte-

nido extraño y, a menu-

do, malicioso. Represen-

tan las obras de los he-

rejes que no pudieron  

encontrar justificación 

en las Escrituras canóni-

cas para sus formulacio-

nes doctrinales. Por lo 

tanto, ellos escribieron 

su propia Biblia, en cier-

to sentido. Entonces, 

una vez más, sus escri-

tos son puro mito, fábu-

las sin base alguna en el 

Cristianismo histórico o 

en la verdad enseñada 

por Jesús o sus apósto-

les.  

     Ahora bien, aunque 

algunos de los intentos 

más recientes a este res-

pecto no son tan llama-

tivos en los métodos 

que emplean, no obs-

tante terminan con el 

mismo resultado exacto. 

Contar historias, apócri-

fas o no, nos lleva al te-

rreno de lo fantástico, lo 

increíble, lo improbable 

y, incluso, hasta lo ab-

surdo. Sacar más del 

texto de lo que realmen-

te dice o incluso implica, 
igualmente, nos aleja de lo 
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las otras alternativas 
más riesgosas. Nuestro 
negocio es decir la ver-
dad, no especulaciones, 
suposiciones, conjeturas 
o la teorización. “Hablar 
donde la Biblia habla, y 
callar donde la Biblia 
calla”. Esto puede pare-
cer viejo y desgastado 
para la mente de algu-
nos, pero como dijo Pa-
blo con respecto a un 
área diferente de preo-
cupación, “para vosotros 
es seguro” (Filipenses 3: 
1). Lo seguro es bueno. 
El enfoque arriesgado 
puede resultar bastante 
desastroso. ¿Por qué 
arriesgarlo? El hombre 
del Señor debe ser rea-
cio al riesgo cuando se 
trata de sectores de 
pensamiento y acción 
que pueden conducir a 
la falsedad o a la falsa 
doctrina. ¡Quédate con 
lo que ha sido probado 
y es verdadero! 
 
     Pedro también advir-
tió sobre los instructores 
apóstatas y dio algunas 
pistas sobre la dirección 
que tomarían sus ense-
ñanza; generalmente 
describe una ruptura de 
las restricciones morales, 
la sofistería que vende el 
error a expensas de la 
verdad divina, un interés 
en el dinero y las cosas 
materiales, la impiedad y 
una falta de reverencia a 
la deidad y a las cosas 
santas: 
 

  Pero hubo también fal-
sos maestros entre el 
pueblo, como también 
habrá entre vosotros 
falsos maestros, que 
introducirán encubierta-

de lo que Dios ha revela-
do al hombre y nos lleva 
a la categoría del mito. 
Una excelente ilustra-
ción de este punto se 
encuentra en el caso de 
la Oración de Jabes, de 
Bruce Wilkinson. Este 
libro de 86 páginas toma 
prestada su inspiración 
inicial de 1 Crónicas 4: 9, 
10, ¡Solo dos versículos 
de las Escrituras! De ma-
nera similar, escritores y 
predicadores populares 
han escrito tratamientos 
extensos y prolijos sobre 
temas tales como: lo que 
Jesús estaba pensando 
mientras estaba colgado 
en la cruz, lo que estaba 
sucediendo en el cora-
zón de María, la madre 
de Jesús, mientras veía 
morir a su hijo, y así su-
cesivamente. Esto es 
pura y simple fantasía. 
No es una interpretación 
bíblica o instrucción en 
justicia. Es la especula-
ción que se ha ido al 
extremo. Por lo tanto, 
cualquiera que sea la 
metodología que em-
pleemos, ya sea el relato 
de todos los cuentos o el 
estiramiento del texto 
más allá de sus límites 
legítimos, terminará en 
el mismo destino. Nos 
aleja de la verdad de 
Dios y nos lleva al reino 
de lo incierto, lo incog-
noscible o incluso de la 
falsedad absoluta. 
 
    Nosotros, por otro 
lado, debemos perma-
necer firmes en la Pala-
bra del Señor. Haciendo 
nuestro trabajo en la 
predicación. Manténga-
se alejado de todas las 
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y respondido a la 
invitación), todos 
mutuamente se unen y 
exhortan a “Venir”. Un 
análisis de está invitación 
revela lo siguiente: (a) El 
hombre está separado de 
Dios, (b) Dios desea que 
el hombre regrese a Él, (c) 
El hombre tiene la 
oportunidad de venir, (d)
El hombre será 
beneficiado en venir, (e ) 
El hombre es que debe 
emprender la venida, no 
Dios, y (f) La invitación no 
está limitada. 
 

Conclusión 
 

    A medida que se cierra 
el libro por el cual 
seremos juzgados, 
regocijémonos en la 
victoria que se ha 
ganado, anhelemos la 
ciudad de Dios que ha 
sido tan bellamente 
descrita, adoremos de 
manera más significativa 
al Dios de quien somos. 
Apreciemos más 
profundamente al 
Salvador que ha sido 
bellamente retratado, 
Sometámonos 
humildemente en 
obediencia a cada faceta 
de Su voluntad, no 
alteremos nunca la 
revelación divina y 
extendamos con gozo y 
continuamente la gran 
invitación. Atendamos a 
las advertencias y 
regocijémonos en las 
promesas. 
   
− Fuente: The Spiritual 
Sword, Vol.29: Núm.4; 
Julio, 1998, Pag.44-48. 

 
 
    
 
       
 
 

 
 

   mente herejías destructo-
ras, y aun negarán al Se-
ñor que los rescató, atra-
yendo sobre si mismos 
destrucción repentina. Y 
muchos seguirán sus di-
soluciones, por causa de 
los cuales el camino de la 
verdad será blasfemado, y 
por avaricia harán merca-
dería de vosotros con 
palabras fingidas. Sobre 
los tales ya de largo tiem-
po la condenación no se 
tarda, y su perdición no 
se duerme. 

 

   Vea también 2 Pedro 
2:10-15 y 2:18-20. Judas 
también se refirió a algu-
nos de sus artificiosos mé-
todos: 
 

  Estos son murmuradores, 
querellosos, que andan 
según sus propios deseos, 
cuya boca hablan cosas 
infladas, adulando a las 
personas para sacar pro-
vecho. Pero vosotros, 
amados, tened memoria 
de las palabras que antes 
fueron dichas por los 
apóstoles de nuestro Se-
ñor Jesucristo; los que os 
decían: En el postrer tiem-
po habrá burladores, que 
andarán según sus malva-
dos deseos. 

 

     Con gran especificidad, 
estos escritores inspirados 
nos llevan a comprender 
qué motiva a tales apósta-
tas y nos revelan las meto-
dologías que emplean pa-
ra obrar su magia negra 
en las mentes de hombres 
y mujeres vulnerables pe-
ro incautos. Por lo tanto, 
podemos esperar con cier-
ta regularidad, cada cua-
renta años aproximada-
mente para ser más espe-
cíficos, ver un desmorona-
miento gradual de los fun-
damentos de la verdad y 
la rectitud. Como sucedió 
con su modelo en el pasa-
do, comenzó a través de 
un deterioro lento pero 
seguro y finalmente se 
exacerbó por el abandono 
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total de la fe. Este patrón es 
evidente en el período de 
los Jueces en el Antiguo 
Testamento y en todas las 
narrativas históricas tanto 
del Reino de Judá como 
aquel del Norte de Israel. 

 
     La rápida apostasía de la 
Iglesia después de su origi-
nación por Jesús y los após-
toles, finalmente condujo a 
la falas religión de Romanis-
mo, es una prueba más de 
este mismo patrón lamenta-
ble desarrollado en la histo-
ria eclesiástica. Del mismo 
modo, la entrega de todo lo 
que era bueno y saludable 
en la obra de Barton W. 
Stone, Thomas y Alexander 
Campbell y una gran canti-
dad de otros como ellos por 
la Iglesia Cristiana y los Dis-
cípulos de Cristo en la ulti-
mas parte del siglo 19 es 
otra ilustración de ello. Las 
Iglesias de Cristo 
“convencionales” más re-
cientemente también han 
seguido este modelo, dejan-
do las “antiguas sendas” 
con un abandono impru-
dente durante un período 
de décadas. En muchos lu-
gares es difícil hacer alguna 
distinción entre sus creen-
cias y practicas y aquellas 
de las denominaciones alre-
dedor de ellas. Muchos de 
sus púlpitos ahora proveen 
poco en lo absoluto que sea 
diferente  de la Iglesia Bau-
tista en el camino de ellos. 
 
    Muchos de sus hombres 
más conservadores ahora 
están completamente des-
piertos a lo que consideran 
un abandono total de lo 
que una vez defendieron 
con tanto orgullo. 
 
    La Apostasía esta sobre 

nosotros. El movimiento 
del cambio no es una 
moda pasajera; no es un 
pequeño inconveniente. 
Desde la deserción de 
los Discípulos de Cristo y 
las Iglesias Cristianas a 
principios del siglo XX, 
una malignidad tan ge-
neralizada amenazando 
a nuestra hermandad. 

   En ese entonces perdi-
mos alrededor del 98 por 
ciento de nuestras con-
gregaciones y personas. 
Las cuestiones que plan-
tean los agentes del cam-
bio de hoy son práctica-
mente idénticas a las del 
siglo pasado. 

 
  Ya hemos perdido a un 

numero significante de 
predicadores y congrega-
ciones a la largo de la 
nación. Muchas de nues-
tras más grandes congre-
gaciones ya han caído 
víctimas de las tentacio-
nes de los agentes del 
cambio… 

 
   El impulso está actual-

mente con quienes pro-
mueven la agenda del 
cambio. Tienen una nue-
va red que se extiende 
por todo el país. Están 
produciendo varios libros 
nuevos cada año promo-
viendo su agenda. Confe-
rencias, talleres, foros y 
seminarios con sus cam-
peones. Cada día se vuel-
ven más audaces en sus 
propuestas y en desafiar 
las cosas que deben creer 
y practicar entre nuestras 
Iglesias. Muchos herma-
nos fieles parecen igno-
rar el hecho de que nos 
enfrentamos a un proble-
ma grave. Otros que ven 
el peligro se contentan 
con no hacer nada mien-
tras sus congregaciones 
de origen no se vean 
afectadas. No están abor-
dando los peligros que se 
extienden más allá de las 
paredes. Cada mes escu-
chamos de nuevas pérdi-
das a medida que las 
congregaciones abrazan 
esta herejía. [John Wad-
dey, Surviving the Stor-
ments of Change (Forth 
Worth, TX: Star Bible 
Publications, 2004), 27-
28]. 

 

― Fuente: Recapturing the 
Spirit and Power of the Gol-

den Age of Preaching, 
Págs.299-320. Editado por 
Mike Willis, Truth Books, 

Athens, AL. (2014). 


